Historia de los libros célebres 
EL CONDE LUCANOR 


Por EL INFANTE DON JUAN MANUEL 


ABLANDO un día el conde Luca- 
nor con su preceptor Patronio, 
díjole que tenía un asunto muy penoso, 
acerca del cual quería consultarle y 
pedirle consejo. Era el conde en ex- 
tremo aficionado a la caza y había in- 
troducido en ella varias mejoras; en los 
capirotes que para la caza se ponían en 
aquella época a los halcones, y en las 
traíllas de los perros, entre otras varias 
cosas. Pero bien sabía él que las gentes 
se burlaban de sus aficiones, porque al 
hablar de los nobles héroes españoles de 
otros tiempos y recordar sus famosas 
hazañas, solían añadir: « El conde Luca- 
nor se he distinguido también por sus 
grandes hechos: ha mejorado los capiro- 
tes de los halcones y las traíllas de los 
perros ». El infeliz conde estaba can- 
sado de oir estas irónicas alabanzas 
y deseaba poner fin a ellas. 

Como respuesta a sus quejas, díjole 
Patronio que iba a contarle la historia 
del rey moro de Córdoba, cuyo nombre 
era Alhaquime. 

Alhaquime era un rey bueno, pero 
indolente. Se contentaba con gobernar 
en paz su reino, sin hacer nada para ad- 
quirir fama en vida, o que perpetuara 
después de la muerte su memoria. Un 
día estaba ante él un músico, tocando 
una especie de zampoña a la que son 
muy aficionados los árabes, y pensó el 
rey que el instrumento podía ganar 
mucho si se le abría otro agujero. Y 
así se hizo. Sucedió que de allí en 
adelante, cuando los moros querían 
alabar algún hecho notable, decían: 
«Es digno del rey Alhaquime ». El rey 
se puso muy triste, cuando llegó esto 
a sus oídos, porque conocía el ridículo 
que tales alabanzas contenían, recor- 
dando que él había abierto otro agujero 
en aquel instrumento músico. Pero 
como su corazón era bueno, no quiso 
castigar a los burlones, sino que de- 
cidió hacer algo que le diera realmente 
fama, y juzgó que nada era tan digno 
de un rey como el terminar la mez- 


quita de Córdoba. Puso manos a la obra, 
y tal esplendor le dió, que en España 
no tuvo rival esa mezquita; la cual 
llegó a ser más tarde magnífica iglesia 
cristiana con el nombre de Santa María 
de Córdoba. De este moao tenía razón 
en decir el pueblo, cuando quería poner 
algo por las nubes: « Eso es digno del rey 
Alhaquime v. Y Patronio añadió que 
de la misma manera podía: el conde 
librarse del ridículo practicando acciones 
verdaderamente grandes, en vez de 
amitarse a introducir alguna mejora en 
los capirotes y traíllas. 

Tanto interesó al conde Lucanor esta 
anécdota, que rogó a su preceptor que 
le contara otras para tener en los hechos 
famosos de lejanos paises y remotos 
tiempos, modelos a que ajustar su con- 
ducta. Sin hacerse de rogar, le narró 
Patronio las siguientes historietas. 

« Había una vez un santo ermitaño, 
de costumbres puras y sencillas. Su 
único pensamiento era ser agradable 
a Dios y útil a sus semejantes; y, para 
recompensarle, un ángel bajaba del 
cielo, y le explicaba todo lo que el pia- 
doso varón deseaba saber. Con fre- 
cuencia preguntaba éste quién había de 
ser su compañero en el cielo, pero el 
ángel replicaba que no era bueno mos- 
trar curiosidad respecto a lo que ocurría 
en las celestes mansiones y que debía 
contentarse con el compañero que le 
dieran. Pero tanto suplicó el ermitaño, 
que por fin le dijo el enviado de Dios 
que su compañero había de ser el rey 
Ricardo 1 de Inglaterra. 

«No quedó satisfecho el buen ermita- 
ño, porque había oído hablar del rey y 
sabía que era un hombre de carácter 
fiero y dado a la guerra, que había 
hecho perecer a muchos y empobrecido y 
desterrado a otros. Dura cosa le parecía 
que a él, humilde y pacífico siervo de 
Dios, se le destinara tal compañero en el 
cielo, y así se lo dijo al ángel; y al des- 
aparecer el celeste mensajero, el pobre 
ermitaño empezó a descuidar sus orar 
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ciones, entregándose caviloso a sus 
negros pensamientos. De ningún modo 
deseaba como compañero en el cielo al 
rey Ricardo I. 

«Al verle así el Señor le envió de nuevo 
su ángel con la misión de decirle que no 
se entristeciera, porque el rey Ricardo 
gozaba degran favor en la corte celestial 
y se había hecho tan agradable a los 
ojos de Dios con un solo salto que había 
dado una vez montado a caballo, como 
el ermitaño con su larga y santa vida. 
Muysorprendido quedó el piadosovarón 
con tales revelaciones, y preguntó qué 
clase de salto era el que hasta tal punto 
había granjeado a Ricardo el favor de 
Dios. : 

«El ángel le explicó que el rey de 
Francia, el de Navarra y el de Ingla- 
terra habían cruzado los mares para 
- combatir contra los infieles y libertar 
los Santos Lugares. Pero muy cerca ya 
de la costa, habían visto las huestes 
cristianas tan crecido número de musul- 
manes, que no sabían de qué modo 
desembarcar. 

«El rey de Francia mandó decir al de 
Inglaterra que pasara a bordo de su 
buque con el fin de decidir lo más con- 
veniente. Pero el soberano inglés con- 
testó al mensajero que no había necesi- 
dad de ello, puesto que él sabía per- 
fectamente lo que convenía hacer en 
aquel caso. Hasta entonces su vida 
había sido un tejido de maldades y 
causado sus acciones muchas lágrimas 
en su patria, pero antes de emprender 
su viaje se había arrepentido sincera- 
mente de su perversa conducta y 
tomado la resolución de mudar de vida. 
En aquel momento volvió al cielo sus 
ojos, pidiendo al Señor que le indicara 
un medio para dispersar a sus enemigos 
y libertar los Santos Lugares. Montó 
luego a' caballo, hizo la señal de la Cruz 
y encomendó a Dios su cuerpo y su 
alma, pidiéndole perdón y misericordia; 
y clavando espuelas a su corcel, le 
obligó a dar tal salto, que cayó con la 
rapidez del rayo entre los asombrados 
moros, los cuales desaparecieron en un 
abrir y cerrar de ojos. Al ver sus solda- 
dos tan portentoso hecho, se lanzaron al 


mar en seguimiento de su rey, y per- 
siguiendo a los fugitivos infieles les 
presentaron batalla. 

«Los hombres de armas de Francia 
y de Navarra fueron testigos de esta 
hazaña de los ingleses y, no queriendo 
ser menos que sus compañeros, se 
arrojaron también al mar y atacaron al 
enemigo, el cual huyó hacia el interior 
del país, perseguido por los ejércitos 
cristianos. Gran número de infieles 
perdieron la vida y muchísimos más 
fueron hechos prisioneros y obligados a 
recibir el bautismo para mayor gloria de 
Dios; y este memorable suceso se debió 
al salt del rey Ricardo 1 de Inglaterra. 

«Al oir esto el ermitaño, alabó al Señor 
y le dió gracias de que se le considerase 
digno de tener por compañero en el cielo 
a un hombre que había prestado tan 
señalados servicios a la fe cristiana ». 

En otra ocasión preguntó el conde 
Lucanor a Patronio, cuál era su opinión 
acerca de los que tratan de indagar 
lo porvenir y hacen profecías con auxilio 
del maligno espíritu. Patronio le con- 
testó con la siguiente anécdota. 

« En tiempos lejanos vivió un hombre 
que había sido muy rico, pero sobre el 
cual cayeron tantas calamidades que 
quedó sumido en la mayor miseria. 
A nadie agrada ser pobre, pero meños 
todavía al que ha disfrutado de todos 
los placeres y comodidades de la vida 
y no puede pasar sin ellos. Por esta 
razón nuéstro hombre, al que llamare- 
mos Antonio, se sentía en extremo des- 
graciado. No tenía qué comer y era 
incapaz de ganarse el sustento; y errante 
andaba por los montes, discurriendo que 
no le quedaba más remedio que poner 
fin a sus días. 

«En sus correrías tropezó con un 
hombre de elevada estatura, que estaba 
sentado en una piedra, el cual le pre- 
guntó la causa de la tristeza que revela 
ba su semblante, y Antonio le confió 
sus cuitas. Al terminar el relato, díjoie 
el forastero que si quería poner en 
práctica sus consejos llegaría, sin correr 
ningún peligro, a poseer mayores rique- 
zas que las que había tenido en su vida. 
Vaciló Antonio, pero el forastero aña- 
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dió que él mismo podía dárselas, puesto 
que era el demonio y su poder no cono- 
cía límites. 

«Era tan pobre y desgraciado Antonio, 
que no creyó poder hacer otra cosa que 
aceptar la oferta, aunque le repugnaba 
en extremo tener tratos con el diablo. 
En consecuencia, prometió hacer cuanto 
se le dijera. 

«El espíritu infernal le acompañó de 
noche a casa de un negociante muy 
rico, cuya puerta hizo que se abriera 
instantáneamente y ordenó a Antonio 
que entrara y robara cuanto pudiera 
llevar consigo. A la noche siguiente se 
repitió lo mismo, y así sucesivamente 
hasta que Antonio pudo comprar una 
hermosa casa y vivir en ella cómoda- 
mente. 

«Pero le parecía cosa tan fácil robar 
con auxilio del demonio, que, no contento 
con lo que poseía, continuó apoderándose 
de lo ajeno por gusto y costumbre. El 
diablo le animaba a ello, diciéndole que 
no corría ningún peligro, pero que si 
algún día se veía algo apurado no había 
de hacer más que gritar: «¡A mí, Don 
Martín! » y que al momento acudiría el 
demonio en su ayuda. 

«Una noche salía Antonio de la casa 
en que acababa de robar, cuando fué de- 
tenido por un corchete. Invocó a Don 
Martín e instantáneamente acudió el 
espíritu maligno y quedó libre. Con- 
tinuó en sus malos hábitos después de 
esto; y, como el suceso se repitiera al- 
gunas veces, Antonio acabó de perder el 
miedo y los pocos escrúpulos que le 
quedaban, confiado en el auxilio del 
príncipe de las tinieblas. 

«Pero una noche, a pesar de llamar 
con empeño a Don Martín, nadie acudió 
a libertarle y fué llevado a la cárcel y 
después conducido delante de los magis- 
trados, y hasta que éstos empezaron 
las indagaciones, no se presentó el 
diablo. Antonio le preguntó cómo había 
tardado tanto, y el demonio contestó 
que graves asuntos le habían detenido 
en otra parte, pero que, en cuanto los 
tuvo despachados, se había dado prisa en 
acudir a su llamamiento. De este modo 
se vió libre Antonio y siguió robando. 


«Tampoco acudió nadie al llamar a 
Don Martín la próxima vez en que fué 
sorprendido. Se le declaró culpable y 
le condenaron a larga prisión. Mien- 
tras estaba en la cárcel se le presentó 
el diablo, dándole las mismas razones, 
para disculpar su tardanza. 

«Más tarde fué descubierto en el acto 
de robar y tampoco acudió Don Martín. 
Desesperado Antonio mató a uno de 
los carceleros y fué condenado a muerte. 
Entonces se presentó Don Martín, liber- 
tándole después de haber añadido este 
nuevo crimen a los que manchaban su 
conciencia. 

«Continuó robando sin ser descubierto 
por algún tiempo, hasta que una noche 
le sorprendieron y condenaron a ser 
ahorcado. En vano llamó a Don Martín, 
y hasta que empezaron a levantar el 
cadalso no acudió el demonio. Le dijo 
a Antonio que iba a ser sumamente 
difícil salvarle, ya que había sido tan 
imprudente; le dió, empero, un saco 


lleno de oro y plata para que lo entre- 


gase al alcalde y lograr de este modo su 
libertad. 

«Al recibir el alcalde el saco de ora, 
declaró que no estaba bien probada la 
culpabilidad de Antonio, y que además, 
hacía tanto tiempo que no se había 
ahorcado a nadie, que no tenían cuerda 
a propósito para ello; por tanto, lo más 
sensato era volver a Antonio a la cárcel 
y esperar sus instrucciones. La inten- 
ción del alcalde era perdonar a Antonio, 
pero antes quería contar el dinero del 
saco. 

« Al abrirlo, el alcalde no encontró oro 
en él, sino una larga y- sólida cuerda. 
Así ordenó que fuera de nuevo llevado 
Antonio al lugar del suplicio, y ahor- 
cado con aquella misma cuerda. 

«A gritos invocaba el infeliz a Don 
Martín y acudió, en efecto, el demonio, 
pero fué para ayudar a ponerle la 
cuerda al cuello; y a los reproches del 
desgraciado contestó el diablo que así 
acostumbraba conducirse con los que 
imploraban su auxilio. Añadió que ya 
no tendría necesidad de llamarle en lo 
sucesivo, puesto que aguardaba para 
cargar con su alma ». 
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De este modo perdió Antonio alma y 
vida, por haber depositado su confianza 
en el maligno espíritu; y Patronio dijo 
al conde Lucanor que tal es la suerte 
que aguarda a los que invocan al de- 
monio para que les haga ricos o les des- 
cubra el porvenir; porque todo poder es 
vano, salvo el del Altísimo, y en El 
hemos de poner nuestra confianza, si no 
queremos ser engañados. 

También dijo el conde Lucanor que 
con frecuencia se había asombrado al 
ver cuán prontos son los hombres en 
olvidar los beneficios y la ingratitud que 
muestran hacia sus bienhechores. XRe- 
plicó Patronio que en muchos casos 
tenían la culpa de ello los mismos que 
prodigan el bien a sus semejantes, por 
descuidar la prudencia y discreción en 
el modo de prestar favores. Y a con- 
tinuación le refirió la historia de Abena- 

“bet, rey de Sevilla, y de su mujer 
Romaiquía. 


Tan ardientemente quería el soberano . 


a su esposa, que no había cosa que no 
estuviera dispuesta a hacer con tal de 
darle gusto. Romaiquía estaba dotada 
de extraordinaria gracia y belleza, y era 
al principio muy amada de su pueblo. 
Pero las lisonjas la hicieron insolente y 
voluntariosa, de tal suerte que siempre 
estaba quejándose de algo, y cada día 
se hacía más difícil al rey complacerla. 

Una vez tuvo deseos de recorrer una 
parte de su país y emprendió el viaje 
en su litera tirada por mulas. Pero 
acertó a ver las montañas cubiertas de 
nieve de Sierra Nevada, y al regresar a 
su palacio no hacía sino llorar. El rey 
le preguntó el motivo de su desconsuelo, 
y ella replicó que estaba triste, porque 
desde el sitio donde vivía no podía 
divisar la cándida nieve. 

Entonces el rey mandó plantar almen- 
dros en todo el país, desde Sevilla a 
Córdoba, porque en primavera, la blan- 
cura de sus flores semeja nieve recién 
caída, y pensaba que esta ilusión satis- 
faría a su amada, dejando así de sus- 
pirar por la nieve que había encantado 
sus Ojos. 

En otra ocasión paseaba Romaiquía 
por las orillas del Guadalquivir, cuando 


vió a una mujer que, mezclando agua 
con la arcilla, formaba ladrillos. La 
reina empezó a llorar, y al preguntarle 
su marido la razón de sus lágrimas, con- 
testó que a ella también le gustaría 
amasar arcilla para hacer ladrillos, como 
la mujer que había visto. Creyendo 
darle gusto ordenó el rey que trajeran 
jarros de agua de rosas y jofainas de 
flor de harina, azúcar y toda clase de 
especias; hizo construir un estanque y 
lo llenó con agua de rosas, para que la 
hermosa reina pudiera quitarse sus 
medias y zapatitos, como la mujer a 
orillas del río, y divertirse construyendo 
ladrillos con las finas provisiones que 
había mandado traerle. 

Pero todavía volvió a prorrumpir en 
llanto la reina, porque no tenía paja, 
como la mujer que vió junto al río; y el 
rey envió a buscar montones de cañas 
de azúcar, y las más raras hierbas y 
delicadas flores, para que pudiera ser- 
virse de ellas como la mujer se servía de 
la paja. 

Al día siguiente lloró otra vez la reina; 
y al preguntarle la causa su esposo, res- 
pondió ella que no sabía por qué 
lloraba, pero que eso no tenía ninguna 
importancia, ya que el rey no satisfacía 
ninguno de sus deseos ni trataba de 
complacerla en nada. Entonces un pru- 
dente y discreto cortesano, que cerca de 
allí estaba, dijo: «¡Oh rey! Tuya es la 
culpa y no de la reina. Porque en verdad 
no das satisfacción a sus deseos, sino 
que vas mucho más allá, de modo que 
ya sus caprichos no reconocen límites, 
y todo lo que has hecho por ella lo tiene 
en nada ». 

Esta historieta enseñó al conde Luca- 
nor que, si se prodigan hasta la extra- 
vagancia los beneficios, el indiscreto 
bienhechor debe echarse a sí mismo 
la culpa, cuando en pago de sus bon- 
dades sólo encuentra ingratitud. Y 
Patronio le dijo también que no deben 
olvidarse los favores recibidos, aunque 
el bienhechor cese de prodigarlos; que 
no es razón para mostrarnos ingratos al 
bien que se nos ha hecho, el que no 
duren eternamente estos favores. 

Un día dijo el conde Lucanor a 
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Patronio que, aunque su padre le había 
dejado grandes heredades y sumas de 
dinero, que constituía entre todo una 
inmensa fortuna, le preocupaba a menu- 
do el pensamiento de que podía perderlo 
todo, como ha sucedido a tantos otros, 
y verse reducido a ganar el cotidiano 
sustento, en cuyo caso él moriría se- 
guramente de hambre, porque no le 
habían enseñado a trabajar. A la ver- 
dad, era el conde rico y poderoso, pero 
había en el mundo otros más ricos y 
poderosos que él, que podían apode- 
rarse de todo lo que le pertenecía. 

Patronio le contestó que era locura 
afligirse por males que quizás nunca 
vendrían sobre nosotros, y que no hay 
pobreza en el mundo que no pueda 
resistirse con firme voluntad. E in- 
mediatamente le contó la historia de 
dos hombres privados de bienes mate- 
riales. 

Un comerciante había sido muy rico, 
y prósperos sus negocios, hasta que la 
fortuna le volvió la espalda, perdió 
cuanto tenía y quedó sin techo que le 
cobijase y sin un bocado de pan siquiera 
que llevar a la boca. Vagando un día 


por los bosques, encontró algunas cere- 
zas silvestres y empezó a comerlas, 
arrojando los huesos. Sus ojos se lle- 
naron de lágrimas al reflexionar que él, 
tan rico un tiempo, se veía reducido a 
comer aquellas cerezas silvestres, para 
no morir de hambre. De pronto oyó 
tras sí un ruido, y volviéndose vió a un 
hombre, que había sido también nego- 
ciante, y mucho más rico que él, el cual 
iba recogiendo los huesos de las cerezas 
y los rompía con una piedra, pará comer 
la almendrilla cont nida dentro, y este 
hombre le daba humildemente las 
gracias por ir arrojando los huesos de 
las cerezas, cuyas alm  dras le preser- 
vaban de perecer de hambre. La mise- 
ria aproximó a los dos hombres, se acon- 
sejaron y consolaron mutuamente y ha- 
llaron trabajo, que les permitió librarse 
de la triste pobreza. 

Patronio dijo al conde Lucanor queno 
hay hombre tan mísero en este mundo 
que no pueda hallar a otro aun más 
mísero que él, y que no hay pobreza 
tan extremada, de la cual no pueda 
librarnos una voluntad firme y de- 
cidida. 
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